
		
			[image: cover.jpg]
		

	
		
			
				
					[image: ]
				

			

		

	
		
			
				
					[image: ]
				

			

			Traducción de Marta Rivilla

			
				
					[image: ]
				

			

			Argentina – Chile – Colombia – España 
Estados Unidos – México – Perú – Uruguay

		

	
		
			Título original: Cazadora

			Editor original: Wednesday Books, un sello de St. Martin’s Publishing Group

			Traducción: Marta Rivilla

			1.ª edición: julio 2023

			Todos los nombres, personajes, lugares y acontecimientos de esta novela son producto de la imaginación de la autora o son empleados como entes de ficción. Cualquier semejanza con personas vivas o fallecidas es mera coincidencia.

			Reservados todos los derechos. Queda rigurosamente prohibida, sin la autorización escrita de los titulares del copyright, bajo las sanciones establecidas en las leyes, la reproducción parcial o total de esta obra por cualquier medio o procedimiento, incluidos la reprografía y el tratamiento informático, así como la distribución de ejemplares mediante alquiler o préstamo públicos.

			Copyright © 2021 by Romina Garber

			Derechos de traducción gestionados por Taryn Fagerness Agency
 y Sandra Bruna Agencia Literaria SL.

			All Rights Reserved

			© de la traducción 2023 by Marta Rivilla

			© 2023 by Urano World Spain, S.A.U.

			Plaza de los Reyes Magos, 8, piso 1.º C y D – 28007 Madrid

			www.mundopuck.com

			ISBN: 978-84-19252-13-5

			E-ISBN: 978-84-19497-04-8

			Depósito legal: B-9.685-2023

			Fotocomposición: Ediciones Urano, S.A.U.

			Impreso por: Rodesa, S.A. – Polígono Industrial San Miguel 
Parcelas E7-E8 – 31132 Villatuerta (Navarra)

			Impreso en España – Printed in Spain

		

	
		
			Para todas las familias separadas que nunca volverán a sentirse completas.

			Y para papá, mi inspiración, gracias por enseñarme a soñar.

		

	
		
			«Tus ojos abiertos son la única luz que conozco

			de las constelaciones extintas».

			—Pablo Neruda

		

	
		
			
				
					[image: ]
				

			

			FASE I

		

	
		
			1

			Puedo oler Buenos Aires.

			Debemos de estar cerca de la frontera. Parece que me catapultan el corazón a la garganta.

			El aire se ha oscurecido tanto que ni siquiera veo las paredes de piedra de los portales. No tengo ni idea de qué pasará cuando llegue al control y me vea cara a cara con un agente fronterizo.

			Solo sé que Tiago, Saysa y Cata caminan a mi lado. Después de todo lo que hemos pasado, lo único que tengo claro es que he encontrado mi sitio, con mis amigos. Ellos son mi manada.

			Tiago me aprieta la mano con los dedos, como si pudiera leerme la mente. La oscuridad que nos rodea es tan opaca que incluso consigue apagar el brillo de nuestros ojos.

			Innumerables Septimus avanzan con nosotros, los pasos de nuestro colectivo se hace eco en este camino que conecta dos mundos de realidad. Estamos volviendo a la Tierra desde Lunaris, una tierra llena de magia, niebla y monstruos: la fuente de nuestro poder.

			Por ley, e imperativo biomágico, brujas y lobizones deben quedarse en este reino durante la luna llena.

			Hemos llegado, pienso mientras respiro y percibo notas de café, piel y papel. Aun así, cuando me llega el olor a almendra de Ma, sé que en realidad no estoy oliendo mi hogar, sino inhalando el recuerdo que tiene Ma de él.

			Así es cómo me describió Buenos Aires hace un mes. Hace ya una vida. El último día que pasamos juntas.

			Antes pensaba que mientras crecía en Miami debía ser invisible porque Ma y yo no teníamos papeles y porque nos escondíamos de la familia criminal de mi padre, quien lo había asesinado por intentar fugarse con ella. Sin embargo, la verdadera historia no tiene nada que ver, directamente es de otro género.

			Resulta que no soy del todo humana, sino que también tengo algo de Septimus, una especie maldita de brujas y hombres lobo de la Argentina. Y mi padre está vivo, de eso no cabe duda. Durante todos estos años, ha estado trabajando como profesor en una escuela de magia a tan solo dos horas de distancia.

			El olor almendrado de Ma no me ha abandonado desde que salimos de Lunaris, como si estuviera esperándome en cada sombría esquina. Tiago ya me avisó de que cruzar el portal podía confundir mis sentidos, y los recuerdos más intensos de la última luna podían aflorar a la superficie.

			Aun así, sé perfectamente que Ma no está aquí; la tienen en un centro de detención en Miami, esperando a deportarla. Por eso voy a ir a Kerana, la ciudad argentina donde vive la mayoría de Septimus. En un lugar tan poblado, mis amigos y yo tendremos más posibilidades de eludir a los Cazadores. A las autoridades.

			Una vez estemos en la Argentina, encontraré la manera de reunirme con Ma.

			La luz inunda el túnel y las paredes se encorvan formando una enorme estación subterránea. Pestañeo mientras un enjambre de Septimus se concentra a nuestro alrededor y avanza hasta los puntos de control que hay más adelante, probablemente deseosos de llegar a casa y dormir.

			Aun así, mis piernas parecen hacerse más pesadas cuando veo a los agentes fronterizos en la lejanía, comprobando las Huellas, la documentación de los Septimus. Y el viejo mantra vuelve a mi mente una vez más: Aquí no, aquí no, aquí no.

			En el mundo de los humanos, si te descubrían significaba que te deportaban.

			Aquí, a una híbrida como yo, directamente la ejecutan.

			Tiago me aprieta la mano y me doy cuenta de que me he parado en seco.

			—¿Estás bien, Manu?

			Su voz es como una canción.

			Levanto la mirada y me abraza un resplandor de zafiro. Tiago me acaricia la mejilla con el pulgar y oigo el temblor de mi respiración al exhalar.

			—Tenemos que seguir adelante —dice Cata, con cara lánguida. A su lado, el gesto inexpresivo de Saysa es inescrutable, su presencia extraordinariamente ausente.

			Busco en el bolsillo de mi vestido hasta encontrar mi Huella falsificada. Zaybet, la amiga de Saysa, me hizo el documento, esta especie de pasaporte, en Lunaris. Esta será la primera vez que lo ponga a prueba.

			Aunque la documentación es falsa, tener el cuadernillo en la mano alivia mi sensación de creerme una farsa. No tengo fotos con Ma de cuando era pequeña en el apartamento, no hay pruebas que demuestren mi existencia. Por eso, aunque la información en esta Huella sea falsa, al menos aparece mi cara.

			Es una prueba de que soy real.

			De que existo.

			Seguimos avanzando entre el gentío y me doy cuenta de que los Septimus nunca viajan solos, se mueven en grupos. Por eso, cuando veo que una pandilla de chicos nos miran extrañados, sé que no es cosa mía, que la gente nos mira.

			Deben de ser mi ojos.

			Mis iris, tan dorados como el sol, llaman la atención en todos los mundo que conozco. Ni siquiera los Septimus tienen los ojos amarillos.

			Mantengo la cabeza gacha, y noto que Tiago se tensa porque acelera el ritmo y empuja a Cata y Saysa. Entonces, me aprieta con delicadeza el hombro y se aleja de nosotras.

			Lo sigo con la mirada, bloqueada, sin poder decir nada, hasta que me doy cuenta de que todos los lobos se están separando y yendo en la misma dirección. Hay puntos de control diferentes para las brujas y los lobizones.

			Siento el impulso de seguir a Tiago, pero tengo que volver a fingir que soy una bruja. Una lobizona llamaría demasiado la atención y, como diría Ma: «Llamar la atención genera escrutinio».

			Así que vuelvo a ser un secreto.

			—Vamos —dice Saysa, mientras me separa de Cata.

			Cada uno de los cuatro elementos tiene asignada una zona diferente. La zona borrascosa por la que pasamos ahora es la de las Invocadoras, las brujas del viento, y veo cómo Cata se une a la cola. La temperatura baja unos cuantos grados mientras pasamos por las Congeladoras, las brujas de agua, y luego Saysa y yo nos colocamos en la zona más cálida, preparada para las Jardineras, las brujas de la tierra.

			El calor no lo desprendemos nosotras, sino que, a nuestro lado, en los límites de aquel espacio, se encuentran las Encendedoras. No me hace falta mirar a las brujas de fuego para saber que están ahí.

			Tengo miedo de girarme y encontrarme con los ojos rojo sangre de Yamila.

			Desde que esa ambiciosa Cazadora supo de mi existencia, me convertí en su objetivo: apresarme le abriría muchas puertas. Mis amigos y yo a duras penas logramos escapar de ella en Lunaris, justo antes de entrar al portal. Sin Saysa no lo hubiésemos conseguido.

			Tener cierta magia conlleva pagar un precio muy alto.

			Agarro fuerte la Huella que llevo en el bolsillo y deseo que Saysa me diga algo que me haga sentir mejor, pero su cabeza la sigue atormentando con lo que hizo. Su cuerpo, ya de por sí enjuto, parece haberse encogido aún más y su piel parduzca ha perdido su calidez, tiene el rostro ensombrecido.

			Mientras la cola avanza, empiezo a sentir un estado de alerta que me resulta muy familiar y me veo otra vez escondiéndome debajo de la cama de Perla, mientras los agentes del ICE aporreaban la puerta del vecino.

			Perla tiene 90 años y es mi abuela adoptiva. Ella fue quien nos acogió a Ma y a mí hace ya muchos años, quien me educó en su casa y nos dejó quedarnos allí sin pagar, a cambio de que la cuidásemos.

			Recuerdos de El Retiro alimentan mi miedo hasta el punto de que me obligo a apretar la mandíbula para que los dientes dejen de castañetear. No puedo permitirme pensar en todo lo que me han quitado o perderé la entereza.

			Tengo que pensar en cosas más agradables… Como cuando descubrí El Laberinto, una antigua ciudad de edificaciones de piedra derruidas que parece que ha sido absorbida y escupida por los Everglades. Allí es donde hice mis primeros amigos; ellos vieron quien era yo de verdad y me aceptaron. También fue allí donde, después de probar y descartar una infinidad de identidades, encontré la correcta.

			No era humana.

			Ni bruja.

			Era lobizona.

			Como si la sola palabra pudiera invocar el cambio, noto un escalofrío que me recorre entera hasta aterrizar en mi tripa. Solo tenemos a un pequeño grupo delante, luego va Saysa y, después, yo.

			En mi interior noto cómo mi útero se retuerce y me muerdo el labio con fuerza para ahogar un quejido.

			Me voy a transformar.

			Aun así, el calor que me genera el cambio se ve contrarrestado por otra sensación, un sudor frío que me hace recordar el día en el que los Cazadores aparecieron en la clase de la señora Lupe para hacer una inspección sorpresa de nuestras Huellas. Siento que me va a dar un ataque de pánico.

			Desde que soy lobizona parece que mi ansiedad funciona como desencadenante para mi transformación.

			Quiero decirle algo a Saysa, pero sigue sin mirarme. Mientras el grupo de Jardineras que tenemos delante sigue avanzando, quiero pedirle que me ayude a calmarme, que me distraiga, pero parece estar totalmente ausente.

			A nuestro alrededor fluye un torrente de conversaciones y la gente sigue mirándome mucho. Ojalá pudiese esconderme detrás de mis gafas de sol, como solía hacer como humana en Miami, pero los Septimus nunca pueden ocultar sus ojos.

			Sobre todo las brujas, ya que cada elemento se asocia a un par de colores: el lila y el rosa para las Invocadoras, el azul y el gris a las Congeladoras, el marrón y verde a las Jardineras, y el rojo y el negro a las Encendedoras. Mi única esperanza es que mis ojos amarillos pasen por un tono muy claro de ámbar.

			Noto un cosquilleo en la punta de los dedos, como un aviso de que mis garras están intentando salir.

			No puedo pararlo.

			Necesito ayuda.

			—Oye —consigo decirle a Saysa. Me cuesta horrores usar la voz, y las palabras me salen ahogadas.

			Saysa se me queda mirando, alarmada, como si ya me hubiese transformado en loba. Parece darse cuenta de algo porque sus ojos verde lima se abren de par en par y se le escapa un:

			—Ay, no.

			Quiero preguntárselo, pero tengo miedo de abrir la boca y que se me vean los colmillos.

			No deja de mirarme de arriba abajo, como si la solución que estuviese buscando se encontrara en mi vestido. En ese momento balbucea algo en voz baja para que el resto de las brujas no la oiga:

			—Te bañaste en La Fuente de las Flores Feroces.

			¿La Fuente de las Flores Feroces? ¿Qué mierda quiere decir eso?

			No me lo repite ni me lo aclara porque entonces la agente grita:

			—¡Siguiente!

			Una de dos: o me transformo o vomito. Si me muevo, exploto.

			El pelo me suda y hace que me pique la cabeza. Saysa da un paso al frente y sé que tengo que seguirla, pero me estoy preparando para transformarme.

			Inhalo con todas mis fuerzas, los huesos me tiemblan mientras intento mantener el control sobre ellos y arrastro los pies para avanzar.

			Cuando consigo llegar a mi destino, Saysa ya le ha entregado a la agente la libreta verde, su Huella. La Cazadora mira bien la foto y la contrasta con la cara de Saysa, y pasa las páginas del documento.

			—Estás estudiando en El Laberinto —dice la agente, mientras la sigue examinando—. ¿Qué haces aquí?

			—Lunaciones —dice Saysa con una actitud despreocupada que parece haber sacado de otro universo y encandila a la Jardinera con su sonrisa más encantadora. Nunca había oído esa palabra, pero parece una mezcla entre luna y vacaciones.

			La agente le devuelve la Huella a Saysa y, por fin, posa sus ojos en mí. Estoy segura de que debo tener un aspecto horrible, sudada y con los ojos abiertos como platos.

			No me acerca la mano pidiéndome mi Huella, se limita a fruncirme el ceño.

			Me palpitan las sienes y noto brotar el torrente de sangre mientras se me empieza a abrir la cabeza…

			—Según la ley —dice clavándome los ojos—, en Kerana, la ropa de las brujas tiene que ser del mismo color que el de sus ojos, ¿o es que acaso te has olvidado?

			Ni siquiera soy capaz de respirar mientras veo cómo estudia mi vestido.

			—¿Por qué llevas ropa gris?

			Pestañeo sin saber qué decir. Se me había olvidado que le había dado mi vestido a Bibi en Lunaris para escapar de los Cazadores que vigilaban la Ciudadela. Mi vestido dorado era demasiado llamativo… De eso era de lo que se había dado cuenta Saysa.

			—Me he metido en La Fuente de las Flores Feroces —me oigo decir.

			La agente me inspecciona durante unos minutos más, mirándome fijamente a los ojos, y yo aguanto la respiración sin atreverme a hacer ni un solo ruido.

			—Esas flores hacen lo que quieren —dice por fin—, pero la verdad es que normalmente suelen teñir la tela con colores más alegres.

			No le contesto y, finalmente, abre la palma de la mano, así que le entrego mi Huella dorada. Se toma su tiempo para comprobar bien cada una de las páginas, como si mi vida le pareciese interesantísima. Después, levanta los ojos y, por la mirada que me dedica, sé que tiene preguntas.

			¿Y qué pasa si me hace un montón de preguntas sobre La Mancha, la manada de la cual afirmo formar parte? No sé nada de ellos…

			Se empiezan a oír gritos al otro lado de la estación, donde están los lobos. La agente desvía la mirada hacia allí, al mismo tiempo que el resto de compañeras, para ver qué está pasando. Como las brujas no tienen sentidos tan agudizados, ninguna puede saber la causa del revuelo.

			Entrecierro los ojos en esa dirección, agudizando el oído, hasta que me doy cuenta de que se trata de un aullido de alegría. Vitorean para celebrar algo o a alguien.

			—Toma —dice la Jardinera y me planta la Huella en la mano.

			Después, en lugar de llamar al siguiente grupo, se recuesta para escuchar la noticia que un Cazador les trae a ella y a las demás brujas.

			Saysa y yo nos unimos a la multitud que se dirige a la salida, hacia la ciudad que hay más adelante. Mientras subimos la colina, inspiro un soplo de aire fresco.

			Aún es noche cerrada y algunos rayos plateados caen sobre el suelo como si la luna nos marcara el camino a casa. Sé muy bien que Saysa y yo estamos evitando mirarnos. Es como si acabásemos de salir victoriosas del mayor atraco de la historia y estuviésemos esperando a estar en un sitio seguro para celebrarlo.

			Soy libre.

			En mi hogar ancestral.

			Con mi manada.

			Aunque, al sentirme en una inesperada nube de libertad, tengo que reprimir una sonrisa, sé que es una mera ilusión. Puede que Yamila me haya dado un respiro hoy, pero mañana volverá a la carga.

			Las dos sabemos que no puedo seguir huyendo mucho más. Dentro de cuatro semanas, cuando llegue la próxima luna llena, tendremos que utilizar el portal de nuevo para volver a Lunaris y, para entonces, ya habrá podido movilizar a todo el ejército de Cazadores y no habrá sitio en el que pueda esconderme.

			La pregunta no es si la Cazadora me va a atrapar… Sino cuándo.
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			Kerana es una mujer y un lugar. La primera vez que escuché su nombre fue mientras aprendía sobre la historia de los guaraníes, el pueblo indígena de Sudamérica que fue masacrado por los europeos que colonizaron el continente. En sus historias, Kerana es la nieta del primer hombre y la primera mujer en la Tierra.

			Según la leyenda de los Septimus, un demonio se escapó de Lunaris, violó a Kerana y la dejó embarazada, forzándola a dar a luz a una línea de hijos malditos. Desde aquel momento, todos los séptimos hijos nacieron lobizones y las séptimas hijas, brujas.

			Cuando los primeros Septimus se reunieron para formar la primera manada, rastrearon su magia hasta las cataratas de Iguazú, las cataratas más grandes del mundo.

			Iguazú también tiene su origen en la historia guaraní. La leyenda dice que una deidad quiso casarse con una mujer llamada Naipí y que, cuando huyó con su amante humano en una canoa, la deidad partió el río, creando así la cascada y separando a los dos amantes para siempre.

			En Iguazú, los Septimus encontraron un mundo híbrido que existe entre la Tierra y Lunaris. Este mundo fronterizo fue lo que salvó a la especie de la persecución de los humanos.

			Se convirtió en su tierra natal, así que lo llamaron Kerana.

			Cambiamos los enormes campos de dientes de león y las formaciones rocosas de montaña argentina por una manada llamada Belgrano, una bulliciosa ciudad que había crecido en los troncos secos de gigantescos árboles violeta que se erguían como edificios. En todas las plantas sobresalían ramas desnudas que funcionaban a modo de plataforma de aterrizaje para los globos aerostáticos, que parecen ser el transporte favorito en esta comunidad.

			Plagando las calles, entre los huecos que se crean entre los arbolificios, están las marañas infinitas de organismos gris azulado que de vez en cuando aparecen y desaparecen.

			No pises los hongos.

			Es la primera regla para viajar entre las manadas de Kerana, y, si Tiago, Cata o Saysa me lo recuerdan una vez más, de verdad que los mato. El mensaje me caló perfectamente cuando vi que la tierra se tragaba a una muchacha que había pisado uno blanco.

			Aún boquiabierta, estiré a Cata del brazo para preguntarle dónde se había metido, a lo que me respondió con un simple: «El Hongo» y me chistó para que no volviera a hacer ese tipo de preguntas hasta que estuviésemos solas. Sin embargo, últimamente la intimidad no era algo que encontrásemos con facilidad.

			Los cuatro reducimos la marcha al pasar por una apertura en uno de los troncos violetas, donde un aroma irresistible nos atrae para que nos acerquemos y lo inspeccionemos mejor.

			Estudiamos el menú que hay colgado fuera de un establecimiento llamado Parrillada Paraíso.

			—Tienen lomitos —digo con voz grave dejando claro mi deseo.

			El estómago de Tiago ruge dándome la razón. Nos hemos gastado casi todas las semillas que tenemos, la moneda de los Septimus, así que esta podría ser la última comida decente que tengamos durante un tiempo.

			Las semillas se recolectan en Lunaris y crecen en plantas cuyas hojas producen potentes pociones. Cuanto más extrañas son las semillas más valor tienen.

			Hace tres días que cruzamos la frontera a Kerana y he aprendido que las manadas cubren las necesidades básicas de sus residentes (vivienda, comida, ropa y educación) y, a cambio, ellos deben aportar a la manada la mayoría de las semillas que ganan. Las familias que ganan más de la cantidad con la que deben contribuir se pueden permitir vacaciones, mejores ropas y casas más lujosas. Básicamente, la manada financia sus vidas y, con los ahorros, se costean su estilo de vida.

			—Ya entramos nosotras, ustedes quédense aquí. —Últimamente el tono severo que usa Saysa al hablar es casi indistinguible del de Cata.

			Tiago y yo nos limitamos a asentir con la cabeza. Sabiendo que hay orejas de lobo por todas partes, hemos adoptado un régimen comunicativo bastante minimalista.

			Un destello de luz aparece sobre nuestras cabezas y veo a una Invocadora aterrizando un globo amarillo brillante como el sol. Sale de la cesta dando un salto mientras una manada de lobos transformados pasa a toda máquina, escalando por las ramas para llegar a las plantas más altas. No hay hojas que nos tapen las vistas, solo unos cuantos globos coloridos, y alcanzo a ver hasta el punto donde las copas de los árboles violetas acarician el cielo azul. Allí arriba ya no hay letreros de negocios y me pregunto si es que en esos niveles solo hay residencias.

			Me tiran de la mano y bajo la mirada para perderme en un horizonte aún más azul. Los ojos de Tiago se entrecierran un poco, tiene los párpados caídos por falta de sueño; asiento con la cabeza para hacerle saber que lo he entendido: se supone que tenemos que estar vigilando, no tener la mente en las nubes.

			Ha estado sufriendo durante todo este tiempo, seguramente por lo que pasó con los agentes fronterizos. Resulta que, cuando Tiago me contó que era el único Septimus que se ha visto las caras con uno de los seis demonios de Lunaris y que ha sobrevivido para contarlo, se le olvidó comentarme que todo el mundo lo conoce por eso. Lo llaman el Lobo invencible.

			Él había sido el motivo del alboroto en la estación subterránea cuando llegamos. En cuanto Tiago se identificó con su Huella, el agente lobizón se emocionó, avisó a los demás y entonces todo el mundo empezó a llamarlo por su apodo y a felicitarlo por haber ganado el campeonato de Septibol.

			Seguro que Yamila ya sabe que estamos en Argentina y por eso hemos ido de un lado a otro, para impedir que dé con nosotros. No puedo evitar pensar en mis padres y en la huida que nunca llegaron a hacer.

			«Me aposté fuera del centro de detención». Me clavo las uñas en las palmas de las manos mientras la voz envenenada de la Cazadora me vuelve a la cabeza. «Esperé y esperé, pensando que vendrías a visitar a tu pobre y abandonada…». Noto una punzada de dolor al penetrar la piel. Mientras la voz de la bruja de fuego me inunda la mente, me intento concentrar en los Septimus que tengo a mi alrededor.

			Un lobizón se abre paso a zancadas con su traje azul eléctrico y hombreras de platino sobre sus amplios hombros, después me fijo en una Encendedora que lleva unas botas color pomelo que le llegan hasta los muslos y combinan con las llamas de sus ojos. Mis amigos y yo sin duda no vamos vestidos para la ocasión en esta manada.

			Llevamos pantalones azules a los que llaman índigos; son como una especie de vaqueros pero más cómodos, y Cata, Saysa y yo llevamos camisetas a conjunto con el color de nuestros ojos. La mía tira más hacia ámbar amarronado, ya que el amarillo me delataría.

			Un hilo de humo rojo me hace volver la mirada a Parrillada Paraíso, y las tripas se me endurecen aún más. Sé que Tiago se vuelve a tensar al ver que me giro hacia allí tan rápido, pero la bruja que está entrando en el restaurante tiene la piel y el pelo más oscuros; no es Yamila.

			Al exhalar se me escapa un soplido y escaneo los nombres de las tiendas que hay alrededor: Vestidos de Victoria, El lobizón fino, Pociones para pequeños, Locura por los libros… Hay tiendas para todo tipo de productos. Cuando veo el cartel de los baños, vuelvo a notar el nudo en el estómago.

			bruja

			lobizón

			No hay símbolos al lado de los nombres, pero no hace falta, las palabras ya dejan claro los géneros de cada grupo. El sistema binario está claro y no hay margen para la ambigüedad. En el vocabulario de los Septimus no existe la palabra brujo… ni lobizona.

			Por un momento, vuelvo a aquel momento antes del campeonato de Septibol, cuando me quedé mirando los dos vestuarios sin saber muy bien cuál era el mío. También recuerdo que la mirada coralina de Gael se derrumbó al suelo cuando elegí el de brujas; parecía tan decepcionado como yo me sentía por dentro.

			Aún sigo sin creerme que haya encontrado a mi padre, e incluso me parece aún más increíble el hecho de que nadie sepa que también es Fierro, el Septimus más famoso que vive fuera de la ley. Me cuesta asimilar que todo el mundo lo conoce cuando yo sé tan poco de él.

			Fierro solía organizar manifestaciones públicas que desafiaban el carácter binario y rígido del sistema, hasta que desapareció hace ya dieciocho años. Solo mis amigos y yo sabemos la verdad: estuvo a punto de fugarse con Ma, hasta que su hermana, Jazmín, la madre de Cata y directora de la academia El Laberinto, descubrió sus planes y lo traicionó.

			No reveló su identidad, pero les dijo a los Cazadores que Gael estaba actuando por su cuenta para intentar capturar a Fierro. Al final los enviaron, tanto a él como a Jazmín, a El Laberinto por interferir en la investigación. Su castigo fue que no podrían volver hasta que capturaran a Fierro.

			Para impedir que mis padres pudieran estar juntos, Jazmín mintió a Gael y le dijo que los Cazadores sabían que se había estado viendo con una humana. Convenció a su hermano de que matarían a Ma si volvía a ponerse en contacto con ella.

			—Mierda…

			La musicalidad de la voz de Tiago me sorprende de nuevo después de haber pasado tanto tiempo en silencio. Y tardo unos segundos en darme cuenta de lo que ha dicho.

			Fijo la mirada en un grupo de jóvenes cerca de los arbolificios; están apiñadas entre ellas y lanzándonos miradas como si estuviesen intentando decidir algo. Al segundo escuchamos el famoso apodo entre susurros, el Lobo invencible.

			—Entremos en esa, a ver —me dijo Tiago, intentando sonar natural, mientras me señala en dirección a la tienda que teníamos más cerca.

			Sin embargo, no nos da tiempo, al segundo paso que damos, las brujas ya se nos acercan corriendo. Confundida, parpadeo un par de veces, mientras el grupito levanta los espejos con mango de piedra que tienen en la mano y los mueven de un lado a otro. Son como el que usó Zaybet para echarme una foto al falsificar mi Huella. Entonces, Tiago me toma la mano, tira de mí y sale corriendo.

			Somos más rápidos que las brujas, así que, en un momento, conseguimos que un montón de árboles nos separen. Aun así, ellas tienen la ventaja de la magia.

			Una molesta nube gris se crea sobre nuestras cabezas, como un marcador GPS que les indica en todo momento nuestra ubicación, y, al instante, unos gotarrones grandes como cubos empiezan a caernos encima.

			Supongo que se creen que puedo protegernos con mi magia, pero como no soy bruja… Tiago y yo tomamos una nueva dirección, en un intento de escaparnos de la tormenta y no perdernos, mientras nos siguen torpedeando con bombas de agua…

			Derrapamos al frenar de golpe, porque una chica de ojos rosas se interpone en nuestro camino. El vendaval que levanta Cata hace desaparecer las nubes y se lleva la lluvia con ellas, pero, a medida que su magia va desapareciendo, vemos que una tormenta aún más peligrosa empieza a despertarse en sus ojos. Saysa se planta a su lado, mira a su hermano con el ceño fruncido y le tira un enorme saco lleno de comida recién hecha.

			—¿Qué han hecho ya?

			—No tenemos tiempo que perder —dice, mientras se sacude el agua del pelo y yo me escurro la melena.

			Los cuatro volvemos corriendo al arboledo, el transporte de árboles, con el que llegamos hasta aquí antes de que las brujas empiecen a difundir que Tiago está en la zona y que llegue a los oídos equivocados. Por suerte, las chicas no han podido hacerle ninguna foto.

			Pasamos al lado de una bruja en la entrada del arboledo que está negociando un precio para llevar a un grupo de lobizones a su destino. Sus ojos marrones se cruzan con los de Saysa e intercambian un saludo con la cabeza casi imperceptible en señal de su unión como Jardineras.

			Justo después, sus ojos se encuentran con los míos y pestañea, sin poder decidirse si me debe algo, ya que no sabe si soy una de ellas. Antes de que pueda llegar a una conclusión, ya nos hemos ido.

			Dentro del tronco hay una estación cavernosa con paredes vivas de color marrón, donde no dejan de abrirse y cerrarse nuevos pasadizos a medida que los Septimus van llegando y saliendo. A la cabeza de cada grupo siempre hay una bruja de ojos amarronados o verdosos. Los iris de color lima de Saysa brillan aún más en contraste con el pasaje mientras se comunica con el sistema de raíces para llevarnos a una nueva manada.

			Solo las Jardineras pueden controlar la dirección de los sistemas de raíces; las Invocadoras pilotan los globos aerostáticos; las Congeladoras pueden crear puentes a partir de cuerpos de agua, y las Encendedoras arrancar motores.

			En cuanto se abre una grieta en la pared, nos adentramos en el túnel y el pasaje queda sellado detrás de nosotros a medida que las raíces se retuercen y se mueven por la tierra. Puesto que los caminos que abre cada bruja son exclusivos para ella, aquí podemos hablar con libertad.

			—¿Qué demonios ha pasado, Tiago? —explota Cata, atacándolo.

			—Estaba concentrado en los Cazadores, no en las colegialas…

			—¡Eso te pasa por subestimarnos! —le suelta Saysa.

			—Ya es la segunda vez que montas un lío —le dijo Cata con un tono de advertencia—. Tienes que tener más cuidado o ya veremos.

			—¿Ya veremos qué?

			—Ya veremos si te puedes quedar con nosotras —dice su hermana para completar la frase.

			El corazón se me desboca solo de pensar en la posibilidad de separarnos.

			—No me voy a separar de ustedes —sentencia Tiago con un gruñido, lo que funciona como un bálsamo para mi corazón—. No pueden hacerlo solas, me necesitan.

			—Si nos pones en peligro, no —lo corta Cata.

			Ahora que lo habían visto, tendríamos que volver a irnos lejos de allí. Nos queda un largo camino por delante.

			A diferencia de las paredes lisas de los túneles de Flora, este paso de arboledo está plagado de una red de raíces más pequeñas y hay partes en las que se entrelaza con telarañas algodonadas. El aire está denso y tiene un cierto aroma tostado que me hace pensar en café. Me vuelve a recordar la descripción que me dio Ma de Buenos Aires.

			Lo primero que hice cuando cruzamos la frontera hacia Kerana fue preguntar a los demás cómo llegar a la parte humana de la Argentina desde allí. Sin embargo, como estamos en las cataratas de Iguazú, tendríamos que nadar o llegar en barco hasta allí, y la frontera está protegida celosamente por los Cazadores.

			Cuando ya actuaba como Fierro, Gael tuvo que habérselas ingeniado para ir a ver a Ma a menudo porque él mismo era Cazador. Tengo que ponerme en contacto con él para saber si Ma está a salvo. Cata me dijo que las comunicaciones con El Laberinto siempre están vigiladas, pero debe de haber otra opción…

			Tiago me agarra bien de la mano entrelazando sus dedos con los míos y me devuelve al presente. Cuando lo miro a los ojos de nuevo, me doy cuenta de que no solo está preocupado, está dolido.

			—¿Te pasa siempre lo mismo cuando estás en Kerana? —le pregunto, mientras me aclaro la garganta. Prefiero centrarme en otra cosa que no sean mis pensamientos.

			—Por eso hacía cinco años que no venía.

			Me paro un momento para procesar lo que me acaba de decir; llevaba todo este tiempo sin volver y, ahora, ha decidido hacerlo por mí. No sé qué contestarle ante eso, así que me alegro al ver que sigue hablando:

			—Tenía trece años cuando sobreviví al ataque del demonio y, en cuanto puse el pie en Lunaris, la prensa se abalanzó sobre mí. No podía ir a ningún sitio. Se escribían libros sobre lo sucedido, había Septimus que querían estudiarme e incluso invitaciones de manadas para ofrecerme un cargo de liderazgo si me iba con ellos…

			—Al menos los políticos eran un poco más disimulados que los padres —intervino Saysa con amargura—. Me acuerdo que había algunos con tal desesperación por aparear a su hija con el Lobo invencible que querían que mami y papi accedieran a un matrimonio aunque fuera menor de edad…

			—Me apunté a la academia en El Laberinto para escaparme.

			La voz de Tiago tiene un peso de rotundidad absoluta, pero aun así no puedo evitar preguntarle:

			—¿Y qué pasa cuando estás en Lunaris?

			—Por lo general suelo estar con el equipo, así que Javier y Pablo se aseguran de que me dejan en paz. Además, allí soy mucho menos interesante.

			—Pero si cuando llegaste a El Laberinto causaste todo un revuelo, ¿no?

			—Al principio, sí. Supongo que eso fue lo que me unió a Cata, ella sabe lo que es que la gente quiera ser tu amiga por interés. Pero ahora ya todo el mundo pasa.

			Esa afirmación no es muy realista teniendo en cuenta que Tiago es el hombre lobo más popular del colegio. Me apuesto algo a que no está nada mal ser una estrella de Septibol o parecer un actor de cine, o tener esa voz tan sexy de cantautor…

			El estómago me da un salto cuando Tiago me aprieta la mano. A veces me parece que me lee sin esfuerzo, como si fuera su libro favorito.

			—Si pudiésemos aprovecharnos de tu fama, nos quedaríamos en los mejores sitios —asegura Cata con tristeza—. Si al menos conociésemos a una persona que supiéramos con seguridad que no se lo diría a nadie…

			—Con que se le escapara algo…

			—Ya lo sé, ya… —lo corta.

			En una especie que vive en manadas, no hay secretos. La advertencia sigue presente en mi cabeza, como las otras frases de supervivencia de Ma. No necesitamos más que un suspiro para que Yamila nos descubra.

			—Deberíamos dividirnos.

			La propuesta de Saysa pone punto y final a nuestra conversación. Anoche dijo lo mismo y también hizo que el ánimo cayera en picado.

			Por el rabillo del ojo veo a Cata morderse el labio y hace que se me tensen los hombros, temiendo que vaya a darle la razón. Ya me cuesta horrores estar lejos de Ma y de Gael sin saber qué está pasando. No voy a poder aguantar también separarme de mis amigos.

			Sin embargo, antes de que nadie pueda decir nada, la luz inunda el horizonte. Así, el comentario de Saysa queda en el olvido por segunda vez y avanzamos por un campo de pasto tan dorado como la tierra de Lunaris.
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			He visto miles de fotos de este típico paisaje argentino.

			—¡Sé dónde estamos: es La Pampa!

			—Pampita —me corrige Saysa mientras cruzamos el campo vacío.

			—Vamos a descansar unas horas —dice Cata—, y volvamos a reanudar la marcha por la mañana.

			Tiago y yo miramos a nuestro alrededor para valorar la zona. Detrás de nosotros, el arboledo por el que hemos llegado es la única interrupción en toda la llanura. El sol se está poniendo en la distancia, acariciando con sus últimos rayos las siluetas de las casas bajas, los establos, las granjas y los gallineros.

			—Podemos dormir bajo las estrellas —me susurra Tiago, mientras me roza con el codo.

			Me mira fijamente y me paraliza por completo. No estamos solos desde las dunas de arena de Lunaris y la idea de estar entre sus brazos otra vez hace que cualquier otra preocupación desaparezca.

			—Comida.

			Saysa le quita la bolsa de las manos a Tiago y se deja caer en un montón de hierba. Se pone a escarbar en el saco, hasta que saca una caja de bambú y un montón de servilletas.

			Cuando por fin arranca la tapa y nos llega el aroma ahumado de los cuatro grasientos lomitos, los demás nos tiramos al suelo con ella. El rugido del estómago de Tiago retruena en el ambiente mientras las demás tomamos nuestro bocadillo de carne acompañado con lechuga, tomate, cebolla, un huevo frito y chimichurri. Ninguno de los cuatro abre la boca más que para devorar la comida. Cuando acabamos, uno a uno nos vamos tumbando en la hierba, con la panza a punto de explotar, mientras las estrellas centellean sobre nuestras cabezas.

			Las canciones incesantes de los insectos nos envuelven, pero no veo ninguno cerca. En la distancia, me parece oír un leve rumor de diferentes llamadas de animales. La noche avanza rápidamente y de repente recuerdo con anhelo la luz brillante de los doraditos de El Laberinto.

			—Necesitamos un plan —declara Cata.

			—Say, mira a ver si alguien te ha dicho algo —le dice Tiago a su hermana.

			—Ya te he dicho que Yamila ha difundido el rumor de que soy su nueva informante —dice Saysa y, por su voz, diría que está poniendo los ojos en blanco—. Ahora nadie confía en mí.

			Por las miradas que a veces Cata y Tiago le dedican a Saysa, tengo claro que nadie ha podido olvidar lo que le hizo a Nacho, el hermano de Yamila, en la cueva de Lunaris. Cómo le presionó el pecho con las manos hasta que su piel se tornó gris y su cara se consumió hasta convertirse en un esqueleto…

			—El Aquelarre nos encontrará —insiste Saysa, pero esa luz propia de Campanilla que alimentaba su pasión ha desaparecido.

			—¿Otra vez con lo mismo? —se queja Cata y, antes de que pueda preguntar nada, me explica—: Es un mito, una manada de la resistencia donde nadie se juzga, todo el mundo puede ser como es y todos somos felices y comemos perdices…

			—Sí, pero es de verdad —la interrumpe Saysa, con voz tajante.

			—Si hace tantísimo tiempo que existe, ¿por qué nadie puede demostrarlo?

			Antes de que la cosa se ponga más tensa, les digo:

			—Creo que Yamila todavía no les ha dicho nada de mí a los otros Cazadores.

			—Yo también —me apoya Cata, aliviada de haber cambiado de tema—. Me apuesto lo que quieras a que te quiere capturar ella.

			Veo perfectamente a la Cazadora en aquella cueva, apretando contra su pecho y acunando en sus brazos a su hermano casi sin vida, y todavía puedo oír cómo sollozaba desgarrándose la garganta. Incluso en ese momento de desolación absoluta, el fuego que refulgía en sus ojos color sangre hacía que sus lágrimas se evaporaran.

			Lo que sentía no era rabia.

			Era odio.

			—Y por eso mismo necesitamos un plan.

			Al ver que Cata vuelve a repetir lo mismo y que lo hace con más seguridad de lo normal, me da la sensación de que quizá ya tiene uno en mente.

			—A ver, dinos —le dice Tiago, como si él hubiera pensado lo mismo.

			—No podemos jugárnosla y volver a Lunaris la siguiente luna. Es demasiado pronto. Necesitamos buscar otra solución.

			—¿Como por ejemplo? —la invita a seguir Saysa.

			—Somos demasiado fuertes para sedarnos con Septis, pero podríamos probar a conseguir Anestesia. A nosotros el Septis solo nos sirve para aliviar un dolor localizado —aclara para que pueda seguir la conversación—, pero la Anestesia nos haría caer en una especie de coma medimágico. Tendríamos que inyectárnosla porque tiene que entrar en el flujo sanguíneo y solo se usa para operaciones y para someter a los presos en luna llena. Pero bueno… hay un mercado clandestino…

			—¿Y con qué semillas vamos a comprarla?

			La voz de Saysa es monótona, como un corazón sin pulso; ha estado así desde Lunaris. Se está esforzando tanto por hacer ver que lo que pasó con Nacho no significa nada que lo único que consigue es que sea aún más obvio.

			—Podríamos trabajar en el transporte —propone Cata.

			—Es la industria peor pagada porque la dominan las brujas —argumenta Saysa, descartando la idea—. Sería imposible conseguir el dinero a tiempo.

			—Vale, pues, a ver, propón tú un plan mejor.

			—Llevamos días sin dormir bien. Vamos a intentar descansar, chicas —intercede Tiago con su dulce voz, que parece una nana—. Saldremos por la mañana, ¿de acuerdo?

			—A ver, gente, que casi no nos quedan semillas —recalca Saysa con su voz apática—. ¿A dónde quieren que vayamos?

			—A casa.

			Al escuchar la respuesta de Tiago, Saysa se yergue tan rápido que creo que ha tenido que ver a un Cazador, pero no deja de mirar a su hermano.

			—¿Quieres que incriminemos a nuestros padres?

			—Seguramente están preocupados —contesta Tiago, recomponiéndose y haciendo una mueca de dolor por la dureza de sus palabras—. Querrían ayudarnos y nos vendría bien verlos.

			En realidad quiere decir que sería bueno para Saysa. No se lo dice directamente, pero no hace falta.

			—¡Señoras y señores, ante todos ustedes, el Lobo invencible! —anuncia con teatralidad—. En cuanto la cosa se pone un poco fea, ¡huye con el rabo entre las piernas a que lo abracen mami y papi!

			—¡Cata tiene razón! —ruge—. Lo único que haces es poner peros a nuestras ideas pero tú no propones ninguna alternativa.

			Cata se incorpora al escuchar su nombre.

			—No hay duda de que Yamila está vigilando su manada, así que es el último sitio donde vamos a ir.

			—¿Vamos al lavabo? —pregunto mientras me levanto.

			Cata y Saysa me miran sabiendo que lo que busco es acabar la discusión, pero estoy segura de que lo necesitan. No hemos ido desde Buenos Aires.

			Las tres nos adentramos en la espesura de los matojos más altos para ocultarnos bien. Cata levanta un campo de fuerza por si acaso. Después volvemos a reunirnos con Tiago y nos lavamos en un pozo que probablemente es para animales. Por último, Saysa nos refuerza la inmunidad y nos desinfecta como cada noche.

			Mientras Cata y Tiago exploran la zona en busca de hongos, Saysa me toma las manos y, de sus muñecas, nacen enredaderas verdes que trepan por mis brazos. Parpadeo y ya no están. Es lo mismo que le hizo a Perla cuando la fuimos a ver para su cumpleaños. Espero que ella y Luisita sigan cuidándose la una a la otra.

			Noto un cosquilleo por la piel, lo que significa que Saysa me ha sacado unos cuantos gérmenes. Es un beneficio bastante genial de ser Jardinera, la verdad. Si yo pudiera hacerlo, creo que no me ducharía tan a menudo.

			—Estoy preocupada por mi madre —confieso cuando me suelta las manos.

			—Gael la protegerá —me dice, pero su voz sigue sin mostrar un atisbo de vida, como si no le importara lo más mínimo.

			—Pero ¿qué pasa si Yamila la encuentra antes?

			—Manu, estamos hablando de Fierro, es el Septimus más famoso de la historia. Se ha pasado la vida desafiando a los Cazadores. No le pasará nada.

			No tengo muy claro si me da esa respuesta por la confianza que tiene en Fierro o porque el tema le importa más bien una mierda…

			—¿Y a ti qué te pasa? —le pregunto—. ¿Por qué no hablas de lo que le hiciste a Nacho?

			Las cejas se le arquean al escuchar la pregunta como si no se la esperase para nada, y sus ojos verdes se vuelven a perder en el infinito.

			—Estoy bien.

			Diría que no me ha mirado a los ojos ni una vez desde Lunaris.

			—Saysa, eres mi mejor amiga —le digo con calma dándole un apretón cariñoso en el brazo—. Nada va a cambiar eso. No te voy a juzgar, ya hemos pasado mucho juntas.

			Pestañea y me parece que lo que más siente en estos momentos es cansancio.

			—Estoy bien —me vuelve a repetir.

			—Hemos encontrado unas cuantas setas llao llao —anuncia Cata, y dejo el tema ahora que ella y Tiago han vuelto—. Podemos ver si tenemos algún mensaje en el Hongo cuando nos despertemos.

			—El refuerzo de inmunidad me ha quitado el dolor de cabeza —le dice Tiago a su hermana, sorprendido.

			La expresión de Saysa se relaja un poco, como si el comentario la hiciese sentir bien.

			—Está claro que tus habilidades curativas son de otro nivel —afirma Cata, pero, a diferencia de Tiago, su comentario suena como si estuviera intentando compensar una crítica.

			—No sé si darte las gracias o pedirte perdón —confiesa Saysa.

			—Deberías estudiar en alguno de los mejores institutos de curación, como Los Andes, y no perdiendo en tiempo en El Laberinto.

			—Eres mi novia, Cata, no mi madre.

			Tiago entrelaza sus dedos con los míos y nos vamos de allí. Caminamos dando grandes pasos para asegurarnos de que dejamos bien atrás a Cata y Saysa, y para que no se tengan que preocupar de si las oímos o no. No es que vayamos a escuchar nada nuevo; desde que estamos en Kerana no han hecho otra cosa más que discutir.

			Tiago me gira para que me ponga frente a él. No hay nada a nuestro alrededor y, mientras me pasa los brazos por la cintura, me permito fantasear que ha decidido escaparse conmigo. Como Ma lo quiso hacer con Gael.

			—Esta noche hay un montón de estrellas —comento, ya que los nervios me hacen evitar su intensa mirada.

			A falta de doraditos, el cielo de la noche está plagado de luces plateadas y soy capaz de encontrar un montón de constelaciones nuevas. Tiago se acerca un poco más e inhalo su olor a cedro y tomillo, con un toque salvaje y tentador que se te sube a la cabeza.

			—Estrellas, no brillen —me susurra cerca del cuello—: la luz no vea lo que mi negro corazón desea.

			Cuando pensaba que no podía ser más increíble, el chico de película me suelta una cita de Shakespeare.

			—No le debo mi juicio a las estrellas —le respondo para seguirle el juego.

			Tiago me mira sorprendido:

			—Así que conoces bien a Shakespeare, ¿eh?

			—Como la palma de mi mano —le digo, recordando los días que me pasaba en la azotea de El Retiro cuando tenía todo el tiempo del mundo para leer poesía.

			—¿Me estás retando? —su voz melodiosa es tan peligrosa como la mirada pícara que me dedica.

			Frunzo el ceño e inspecciono la zona a nuestro alrededor.

			—¿Dónde?

			La cara de Tiago me regala una de sus encantadoras sonrisas y noto una punzada en el pecho, como cuando estoy a punto de acabarme uno de mis libros favoritos, increíblemente feliz de poder disfrutar de algo tan maravilloso y a la vez destrozada sabiendo que no podremos compartir más que estos momentos.

			A pesar de lo romántico que ha sido el sacrificio que ha hecho Tiago, en algún momento se dará cuenta de que ha perdido demasiado. Vivimos en realidades diferentes.

			—¿Qué te parece si nos quedamos aquí, Solazos? —me dice con un soplido mientras me pone una mano en la espalda y me acaricia el pelo. Su olor es tan embriagador como los pétalos de una blancanieves.

			—¿Y seremos granjeros? —le pregunto mientras me besa en la mejilla.

			—Exacto —me contesta con su voz melodiosa cerca de mi oreja—. Y nos susurraremos Shakespeare al oído antes de dormir cada noche bajo las estrellas.

			—¿De qué manada sos?

			El lobizón me clava sus ojos negros, como queriendo desentrañar mis secretos.

			Ojalá pudiera darle una respuesta, pero parece que mi mente ansiosa solo es capaz de traducir sus palabras.

			Me arriesgo a mirar a Tiago, pero sus ojos color zafiro solo me hacen tener pensamientos aún más incoherentes.

			—Te das cuenta de que hablás como un Cazador, ¿verdad? —dice Saysa mientras va dando pequeños sorbos a su mate humeante.

			Pablo tuerce el gesto. Aunque le está gruñendo, parece más un gótico que un hombre lobo.

			—La Mancha —consigo decir, recordando por fin el nombre de la manada que anoche Cata me dijo que usara para mi historia.

			La información consigue el efecto que había anticipado: silencio. Supuestamente es una de las manadas más problemáticas de Kerana, donde hay muchísima corrupción, así que la gente asumirá que intento rehuir el tema simplemente por vergüenza.

			Saco una medialuna de la cesta de facturas y la pongo en mi plato, por hacer algo.

			—Pues ahora ya lo sabemos —dice Nico, que parece tan aliviado como yo de que el interrogatorio haya acabado.

			Aún no me acostumbro a que sus iris plateados se entremezclen con sus pupilas; le dan un aire celestial.

			—Bueno, da igual —suelta Javier, con su mezcla imposible de cuerpo robusto y cara de niño—. ¡Ahora sos una bruja de El Laberinto!

			Y se cuelga de mi hombro, dejándome como una balanza descompensada. Incluso Diego me dedica una sonrisa fugaz mientras lee su libro.

			Por fin Pablo anuncia:

			—Manuela de La Mancha.

			Parece que lo dice en voz alta como para ver cómo suena, para ver si queda bien. A mí me suena rarísimo, un título así le pega más a una mujer antigua de la alta sociedad o a una actriz de telenovela.

			—Si vas a ser nuestra amiga —continúa— hay algo que tenés que saber.

			Sus ojos negro azabache refulgen, como si estuviera a punto de transformarse. Miro con recelo sus brazos de piel morena, adornados con sus brazaletes de cuero, esperando a que le nazca todo el pelo por el cuerpo y unas garras letales se abran paso entre sus dedos…

			Se echa hacia adelante y, antes de que pueda defenderme, mi medialuna ya no está en el plato.

			—Aquí no hay límites que valgan —sentencia mientras acaba de tragarse el delicioso dulce.

			La risa que explota en mi garganta me hace atragantarme.

			Una sombra cae sobre la luz dorada de la mañana.

			Mis amigos y El Laberinto desaparecen, y vuelvo a estar rodeada de muros de piedra, atrapada en la penumbra. La claustrofobia se me engancha en la piel como un velo, pero el miedo no me invade hasta que no reconozco dónde estoy.

			Uno de los sitios más peligrosos de Lunaris.

			La montaña de piedra.

			Doy mi primer paso sobre el suelo cubierto de plumas y busco mi sombra lobuna en la pared, pero estoy sola.

			Una manita me aprieta la mía y, cuando agacho la mirada, me encuentro con los ojos marrones de Ma. El miedo me sabe a sangre, pero la adrenalina me ayuda a mantener la concentración. Me acerco un dedo a los labios para que Ma sepa que no puede hacer ruido.

			Los graznidos retumban en el ambiente.

			Una docena de monstruos alados chillan mientras forman una V y se preparan para abalanzarse sobre nosotras.

			—¡Corre! —le grito, pero es demasiado tarde.

			Son demasiado rápidos.

			¡MA!

			Abro los ojos de golpe y tomo una bocanada grande de aire para recuperar mi respiración. Aún retumba en mi cabeza ese aleteo mientras escudriño el espacio a oscuras en busca de garras metálicas o picos de marfil; tengo la piel perlada de sudor.

			Pero estoy en Pampita, tumbada en la hierba dorada junto a Tiago, y la luz del sol de la mañana empieza a brillar.

			«Si te atrapan, olvidate de mí. Reescribí tu historia».

			Las últimas instrucciones de Ma retumban en mi cabeza, la pesadilla la ha vuelto a traer con más fuerza. Sus palabras bajan por mi garganta como cubitos de hielo y me hielan la sangre.

			¿Eso es lo que he hecho? ¿La he olvidado?

			«Esperé y esperé, pensando que vendrías a visitar a tu pobre y abandonada madre».

			Es Yamila la que responde mi pregunta. Su voz es como un arma afilada lista para atacar, pero esta vez no me defiendo. He abandonado a Ma. He dejado que se pudra en un centro de detención mientras que yo hacía nuevos amigos…

			«¿Sabes que apenas la alimentan?».

			La pregunta de Yamila se me clava como un puñal.

			«¿Sabes cómo la miran los hombres?».

			Aunque la Cazadora solo me lo dijera para hacerme daño, no cambia los hechos: ella sí vio a Ma y sabe dónde está.

			¿Y si Gael no llegó al centro de detención a tiempo? ¿Y si el motivo por el que Yamila no está persiguiéndome es porque está demasiado ocupada torturando a Ma?

			Hago esfuerzos para reprimir un sollozo.

			Mami.

			Se pasó diecisiete años protegiéndome y ahora le he demostrado que su sacrificio no ha valido la pena. La vergüenza inunda mi mente mientras me doy cuenta de que yo no pertenezco a esta manada.

			Debería estar con…

			Oigo cómo unos pasos se acercan a toda prisa y todo mi cuerpo se tensa mientras me seco las lágrimas.

			La cara de Cata aparece delante de mí. Viene con el pelo castaño claro encrespado y lleno de hojas y palos:

			—¡Noticias!

			Tiago se incorpora a mi lado y los cuatro nos ponemos a cepillarnos el pelo con los dedos mientras esperamos a que empiecen las noticias en la enorme pantalla acuosa que tengo clarísimo que no estaba ahí anoche. O, si lo estaba, no me fijé. Es como uno de esos paneles de anuncios enormes y brillantes con la palabra: «¡NOTICIAS!».

			Nos quedamos apartados del resto de la gente, pero una pareja mayor se nos acerca con mate. Cada mañana nos ha pasado lo mismo en todas las manadas en las que hemos estado: nos ofrecen mate sin hacernos preguntas. Es algo que une a todos los Septimus, jóvenes y ancianos, ricos y pobres, brujas y lobizones. El mate consigue que la magia dure pasada la luna llena.

			Las semillas que más se intercambian son las que sirven para cultivar la yerba que se pone en el mate para preparar esta bebida. Sin ella, los lobos no podrían transformarse cuando quisieran y las brujas dependerían totalmente de su magia.

			—Están mugrientos —dice la bruja anciana, sin acercarse mucho.

			Le pasa a Cata el mate de calabaza con un soplido de viento, y su marido se nos acerca para echarnos el agua caliente.

			—¿De dónde vienen? —nos pregunta mientras nos olisquea.

			—Una fiesta en Tigre y creo que tomamos demasiado —le contesta Saysa, fingiendo una risilla impensable en ella—. Ya nos vamos.

			El lobizón asiente con el ceño fruncido como un abuelo decepcionado. Cuando me toca beber a mí, su mujer entrecierra sus ojos lavanda sin poder decir a ciencia cierta qué elemento soy. Me bebo todo el mate y nadie dice nada hasta que se van.

			—¿Qué les parece si llamamos a Pablo y le preguntamos qué ha pasado? —sugiere Tiago en un susurro.

			—¿Y cómo lo vamos a llamar? —le pregunto, sorprendida de por qué nadie ha planteado la idea antes si era una opción.

			—Con una caracola pública.

			—¿Con una qué?

			—Son caracolas del mar de Lunaris —me explica Cata en otro murmullo—. Cada una es única y todas tienen una energía que está interconectada. Lo que pasa es que no nos dejan tenerlas en la escuela, así que la oficina de mi madre controla todas las llamadas. Nos localizarían enseguida.

			Yo pensaba que la tecnología de El Laberinto sería primitiva porque estaba en las profundidades de un pantano, y que usaban la magia en su lugar, pero ahora que lo pienso…

			—Pero entonces… ¿no tienen tecnología de ningún tipo? Cuando quieren buscar algo, ¿no pueden mirarlo en internet?

			—Tenemos a Flora —dice Cata, como si con eso respondiera a mi pregunta—. Pero… ¿podemos esperar a que estemos en un sitio más privado para hablar de estas cosas?

			—¿Te acuerdas de que te dije que la información vuela por el aire en Lunaris? —Saysa ni se molesta en bajar la voz; menos mal que estamos lejos del resto.

			—Me dijiste que por eso en mis sueños podía usar palabras como la Ciudadela y las Sombras.

			—Pues sucede lo mismo en Kerana. Técnicamente, el conocimiento se transmite por esporas.

			—¿Esporas?

			—¿Qué pensabas que era el Hongo? —me pregunta Saysa molesta.

			—Es una red fúngica que nos conecta a Lunaris —aclara Cata— para comunicar las necesidades de las plantas y grabar nuestra sabiduría universal.

			—Claro, no sé cómo no se me había ocurrido antes —contesto con tono molesto imitando a Saysa.

			—Flora es parte de la red y así es como funciona su biblioteca —me sigue explicando Cata en voz baja—. Todas las manadas están conectadas a ella, por eso hay hongos por todas partes: son nuestra conexión, nuestro punto de acceso a la información. Nuestra World Wide Web es una red más literal que a la que estás acostumbrada.

			Pero al nombrar el término me viene otro a la mente: la Wood Wide Web. Lo leí en uno de esos libros brillantes sobre árboles que me gustaba tanto ojear en la biblioteca de Miami. Los hongos forman redes bajo tierra a través de los micelios, los finos hilos que unen las raíces con las plantas que tienen cerca para intercambiar actualizaciones. Así es cómo averiguan qué nutrientes necesitan y cómo unen fuerzas para envenenar a una planta indeseada.

			De repente, una imagen titila en la pantalla.
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			Segundos después se convierte en la cara que menos quería ver.

			El rojo de los ojos de Yamila parece que brilla con más intensidad que hace unos días, o quizá es que ya no los recordaba bien.

			Lleva un conjunto negro ajustado y botas altas, su pelo caoba recogido en una trenza y una bufanda escarlata alrededor del cuello. Podría pasear sin desentonar lo más mínimo en las elegantes calles de Belgrano.

			No sé dónde está, pero debe de ser importante porque el símbolo de los Septimus está tallado en la pared de piedra que tiene detrás y, al fondo, se ven un par de filas de Cazadores como para dar la impresión de que habla en nombre de toda la organización.

			—Septimus, hoy estoy aquí para darles noticias de última hora que cambiarán la historia —dice en español con su voz susurrante para añadir gravedad a la declaración—. Hoy desenmascararemos a Fierro.

			El mundo se pone del revés y, si no fuera porque tengo a Tiago a mi lado, me caería redonda al suelo.

			—Tenemos un testigo —continúa diciendo.

			El pecho me aprieta tanto que no puedo respirar. Jazmín nos ha debido de traicionar. No debería haber dejado atrás a Gael, pero necesitaba que protegiera a Ma…

			Ma.

			Sin él, mamá no tiene nada que hacer.

			—Dentro de dos horas iremos a La Rosada para que la mujer nos cuente la verdad.

			Ha dicho que es una mujer. Yamila se retira y la cámara se queda ahí como si estuviera esperando a que alguien con más rango aparezca. Cuando esto no sucede, noto que la tensión del pecho empieza a aflojar.

			No puede ser verdad. Si Yamila de verdad sabe quién es Fierro, ¿por qué no revelarlo ahora? Hago un par de respiraciones profundas como me enseñó Perla. Gael está en Miami con Ma. Saysa tiene razón: cuando era Fierro pudo con todo el sistema, así que no va a tener ningún problema para librarse de una Cazadora, por muy intensa y feroz que sea.

			Alargo la exhalación todo lo que puedo para soltar mis preocupaciones y miedos, pero, cuando tomo aire de nuevo, me ahogo.

			Entre los Cazadores veo un par de ojos coralinos bajo una mata de pelo castaña, igual a la de su hija y a la de su sobrina.

			Gael está en Kerana.
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			Solo con ver la cara de mis amigos sé que ellos también lo han visto.

			El gentío rompe el silencio y empieza a comentar lo que acaba de ver. Yo, en cambio, no siento nada, ni siquiera el tacto de Tiago mientras me saca de allí. Cuando estamos lejos y llegamos a un mar de pasto dorado, Cata abre la boca para decir algo, pero me adelanto:

			—Tengo que ir.

			—Para un momento y piensa —me dice con una voz fría, como si la hubiese sacado del mismo bloque de hielo que su madre—. Si de verdad tienen una testigo, ¿por qué nos lo dicen antes de interrogarla? ¿Por qué adelantarse a la investigación? ¿Y por qué hace el anuncio Yamila en vez de alguien con un cargo más importante?

			—¿Es que no has visto que Gael está aquí?

			—Sí lo he visto, pero no tenemos ni idea de por qué…

			—¡Me importa una mierda el porqué, Catalina! —vocifero de tal manera que incluso escupo saliva y, por un momento, incluso yo creo que estoy loca. Así que con una voz más tranquila y más pausada añado—: Si está aquí significa que mi madre está sola, así que tengo que encontrarla.

			—Manu, estoy segura de que la ha dejado en un sitio seguro.

			—¡Ah, bueno, pues si tú estás segura ya está! —le suelto de malas maneras a Saysa.

			—Si yo fuera Yamila —vuelve a decir Cata apretando los dientes— y tuviese a tu madre en mi custodia, jugaría con esa baza en vez de probar algo a la desesperada como lo que ha hecho. Es obvio que es una trampa para que piques porque no tiene nada y los Cazadores la están dejando que lo haga todo ella por si el plan falla que no haya duda de quién es la culpable.

			—O sabe la verdad sobre Gael ¡y quiere torturarme un poco más antes de que pase todo! Quizá me está dando la oportunidad de entregarme para que lo deje a él en paz.

			—Seguro, Pablo —me contesta Cata, supongo que queriéndome decir que estoy viendo conspiraciones donde no las hay—. Sin ánimo de ofender, pero Fierro es un premio bastante más gordo que tú.

			—También es mi padre y tu tío. ¿No te importa o qué?

			Se retuerce y hace una mueca como si le hubiese hecho daño y no me contesta. No nos ha dado tiempo a hablar del hecho de que somos familia, pero tengo mis dudas de si el hecho de saber que Gael es Fierro ha afectado su relación con él.

			—Es una trampa —me asegura Tiago, pero en su voz no detecto el juicio que sí tienen las palabras de Cata.

			—Me da igual, tengo que ir. Necesito saber que mi madre está bien.

			—Sé que no te va a gustar escucharlo, pero tengo que decirlo —me avisa Tiago. Traga saliva y noto cómo se le reseca la garganta antes de seguir—: Si Gael está en custodia, no podemos hacer nada para salvarlo.

			Noto la capa de sudor que cubre mi frente, pero intento no procesar lo que acaba de decir.

			—Voy a ir igualmente.

			—Pues entonces voy contigo.

			Ya me lo esperaba, así que fijo la mirada en el pasto dorado, incapaz de mirarlo a los ojos al decirle:

			—Sé que quieres ayudarme, pero llamarás demasiado la atención.

			Le cuesta unos segundos reaccionar, como si no se hubiese esperado mi negativa.

			—Manu, no pienso dejarte ir sola.

			Levanto la cabeza de golpe, como si tuviera un resorte.

			—¿Dejarme?

			—¿Dejarla? —salta Saysa, convirtiéndose en mi eco.

			—¡Ya saben lo que quiero decir! —Tiago niega con la cabeza, frustrado—. La Rosada es la capital de Kerana, ¡es donde se reúne el tribunal y uno de los lugares más peligrosos para ti!

			—Esto es por mis padres —la voz me tiembla con solo pronunciar la palabra—. Sé que quieres lo mejor para mí, pero la gente te va a reconocer…

			—No, no podrán. —Los dos miramos a Saysa, mientras un atisbo de emoción ilumina su rostro—. No nos podrán reconocer a ninguno porque no podrán vernos las caras.

			—Las máscaras de Fierro —se me adelanta Tiago al entender la propuesta.

			—Los seguidores de Fierro solían acudir a sus manifestaciones con una máscara blanca sin rostro y todos aseguraban ser él —explica Saysa—. El tribunal criminalizó la planta que se usaba para las máscaras, pero como es un ingrediente que se usa para otras pociones, sigue disponible, solo que cuesta un poco encontrarla. Creo que sé dónde podemos conseguirla, pero no es un sitio muy agradable.

			—Qué sorpresa…

			Cata lo ha dicho por lo bajo pero la hemos oído todos. Todavía está procesando que Saysa estaba metida en la venta ilegal de Septis.

			—La vamos a tener que robar —nos avisa Saysa con los ojos clavados en Cata—, así que creo que es mejor que, ya que vamos a hacer algo ilegal, lo hagamos en un sitio que ya está fuera de la ley.

			Cata no dice nada y Saysa se cruza de brazos para dejarnos clara su posición.

			—No nos quedan más ideas ni semillas y necesitamos ayuda. Gael debe de tener otros contactos de cuando actuaba como Fierro. Si hay un experto en el Aquelarre, es él. Es arriesgarnos, sí, pero llevaremos las máscaras, podremos valorar la situación y, luego, ver qué hacemos. ¿Qué no te encaja?

			—Si no descubren a Tiago de camino ni nos detienen por el robo de una planta que controlan con uñas y dientes —empieza a argumentar Cata, y la voz que usa nos deja claro que no está conforme con el plan—, llegaremos a La Rosada con las máscaras y no seremos los únicos. Como los Septimus que disponen de ese tipo de máscaras ahora ya son mayores, Yamila no nos buscará entre los rostros blancos. Quizá funcione.

			Sin saber qué decir, Saysa se queda mirando a Cata, tan sorprendida por el giro final como nosotros. Empiezo a poder respirar un poco mejor ahora que Cata ha dado su aprobación, pero el nudo en el estómago se resiste.

			No puedo perder a mi padre.

			No cuando lo acabo de encontrar.

			Kukú es un pueblo sombrío con adoquines oscuros, lleno de callejuelas y techos puntiagudos. En cuanto salimos del arboledo se me eriza la piel y cada parte de mi cuerpo quiere dar media vuelta, pero nos queda poco más de una hora antes de que mi… de que Gael…

			—Ahí está.

			Si Saysa no nos la estuviese señalando con el dedo, nunca me habría fijado en la tienda. Solo se ve un pomo de cobre que sobresale de la pared empedrada.

			—Tú no puedes entrar —le dice a su hermano—. Solo brujas.

			—No las voy a dejar a los dos solas —se niega él—. Dentro habrá seguridad…

			—No van a estar solas —lo corrijo, y no me queda claro si ahora está más o menos preocupado.

			—No llames la atención —Saysa le aconseja a su hermano antes de que crucemos la calle para entrar en la tienda.

			El estómago me da un vuelco como si me he hubiese saltado un escalón, y quiero girarme para asegurarme de que Tiago sigue ahí, pero sé que no debo.

			Cuando Saysa gira el pomo, una puerta camuflada se abre hacia dentro. Contengo mi escepticismo mientras entramos y nos adentramos en un bosque de árboles negros envuelto en una noche púrpura. La luna llena brilla en lo alto del cielo como un sol plateado.

			Nuestros ojos brillan como las plantas fosforescentes, por lo que es fácil saber dónde estamos en cada momento, al igual que los productos. Me siento como si estuviésemos en el juego del Pac-Man cuando los fantasmas se vuelven azules.

			—¿Con ustedes todo tiene que ser una aventura? —susurro.

			—Todo lo que merece la pena.

			Por la forma en la que lo dice Cata, Saysa la mira y se quedan mirando un buen rato, lo suficiente como para sentir que mi presencia sobra. Sigo avanzando, abriéndome camino entre los árboles negros como la tinta mientras vigilo si hay algún movimiento a nuestro alrededor. Mis amigas me siguen de cerca, inspeccionando el follaje cerca del suelo.

			Las flores más brillantes deben de ser las plantas más potentes porque su resplandor proyecta sombras más densas a su alrededor. Me viene a la cabeza la primera clase con la señora Lupe, cuando nos pidió que arrancásemos un solo pétalo de una docena de flores, y me pregunto qué pasará si hacemos lo mismo ahora. ¿Se activará una alarma? ¿Cómo funciona esta tienda exactamente? ¿No debería de haber alguien atendiendo, clientes o etiquetas con los precios?

			—Gira a la derecha —me pide Saysa con sus ojos iluminados por la magia, como dos lagos de clorofila en busca de la planta que necesitamos.

			Cata se pega a mí mientras toqueteamos la tierra mullida, moviéndonos en zigzag por el bosque hasta que, por fin, Saysa se detiene delante de una planta que parece estar disecada.

			Antes de que pueda abrir la boca, un par de ojos azules como el hielo se materializan en la oscuridad:

			—Cien semillas —dice la Congeladora con acento inglés. Seguramente nos ha oído hablar.

			—Solo estamos mirando —le contesta Saysa.

			—Pues han elegido un camino bastante peculiar para solo estar mirando.

			—Sí, es que me aburre ver lo de siempre.

			—Cien semillas.

			—Cien mierdas.

			—¿Perdona?

			—No le haga ni caso —dice Cata mientras se pone delante de Saysa y le lanza una amable sonrisa—, es que está de mal humor. Por eso queríamos traerla a su tienda, es tan bonita que habíamos pensado que la calmaría.

			Detrás de Cata, los ojos lima de Saysa vuelven a ponerse en blanco.

			—Aquí no se viene a pasear, si no van a comprar, fuera —dice la bruja vendedora, sin darse cuenta de que la planta disecada que tiene al lado está empezando a encoger.

			—Ah, vaya —acepta Cata, fingiendo llevarse un disgusto. Veo que cuatro pétalos grandes y ondulantes se caen al suelo sin hacer el más mínimo ruido—. ¿Tiene algo que esté de oferta?

			—Síganme —nos pide la Congeladora y, por un momento, me mira a los ojos intentando averiguar mi elemento, y luego a Saysa, que justo entonces da un paso adelante y deja de esconderse detrás de Cata. Sus ojos ya no brillan—. Os tengo que ver los ojos en todo momento —nos avisa la bruja, los suyos sí están iluminados por la magia mientras congela un camino de raíces bajo nuestros pies.

			Después, se queda vigilando la planta disecada sin perder ojo de nuestras caras mientras pasamos a su lado por la alfombra de cristal que nos ha preparado. Aprovecho el momento en que pestañea para agacharme un segundo y tomar los cuatro pétalos caídos.

			Como no me transformo, mis ojos no brillan. Aun así, la culpa hace que se me congele hasta la respiración cuando paso por su lado y veo cómo entorna sus ojos helados.

			No he sido tan rápida como pensaba.

			Me habrá visto…

			—Eres Jardinera, ¿no?

			Sacudo la cabeza para asentir, exhalando, y acelero el paso, deseosa de salir de aquí cuanto antes. Ya tenemos lo que necesitamos. No sé cuánto tiempo llevamos dentro. Pronto desenmascararán a Gael y tengo que estar allí. ¿Dónde está la salida?

			El camino helado acaba en una parte del bosque que parece malnutrida o envenenada. Aquí los árboles no son negros, sino grises y, en contraste con el manto púrpura de la noche, parecen fantasmas. Las ramas sobresalen en extraños ángulos, que hacen parecer que están rotos.

			—Aquí todo está de oferta —anuncia la Congeladora y se cruza de brazos—. Quince semillas o menos. Miren lo que queran.

			—Quieran —la corrige Cata y se muerde el labio, pero ya es demasiado tarde…

			Ahora la bruja parece estar igual de molesta con ella que con Saysa, así que se gira hacia mí.

			—Tienen cara de ir a la escuela.

			—Sí… Nos lo dicen mucho.

			Nos fulmina con la mirada, sospechando aún más de nosotras.

			—Muéstrenme las semillas que tienen.

			—¿Que te mostremos qué? —le contesta Saysa.

			—Demuéstrenme que me pueden pagar.

			—Mire, déjelo —añade Cata, haciendo un gesto de molestia con la mano—. No vamos a comprar nada en un sitio donde nos traten así de mal. Nos vamos.

			—Me temo que no va a poder ser.

			La Congeladora inclina la cabeza y, del fondo del bosque, salen otras tres brujas. Es imposible que estuvieran allí hace un segundo, las hubiese visto.

			Debe de haber puertas ocultas.

			—Verán, hemos hecho un nuevo trato con los Cazadores —dice la Congeladora mientras se acerca a nosotras. Saysa y Cata dan un paso atrás, y yo tiro de ellas hacia mí—. Por lo general, nos dejan en paz y, a cambio, les avisamos si alguien extraño visita nuestra manada.

			No tenemos tiempo para esto.

			—¿Y por qué crees que somos una amenaza? —le pregunta Saysa mientras las otras tres brujas se van acercando y acorralándonos.

			Sus ojos me informan de que cada una es de un elemento diferente.

			—Ya les gustaría ser una amenaza —rebate la Congeladora—. Solo me dan curiosidad.

			Sus ojos helados se giran hacia mí.

			—Y me da la sensación de que los Cazadores van a darme la razón.

			Es lógico sentirse atraído por lo que no es natural.

			Llamar la atención genera escrutinio.

			Descubrimiento = Muerte.

			Las advertencias de Ma me inundan la mente. Tenía razón, mis ojos eran demasiado interesantes para pasar desapercibidos en el mundo de los humanos y ahora me pasa lo mismo en el de los Septimus.

			Los iris de la dependienta de la tienda se iluminan a la vez que los de Cata y los de Saysa, y yo me encojo mientras veo que se levantan cuatro paredes metafísicas y no me dejan ver nada.

			Una pared chisporrotea humo rojo, la segunda es de nubes heladas violetas, la tercera de húmedo vapor gris y la cuarta es de polvo marrón.

			Alargo el brazo para tocar el vapor, pero Saysa me da un tirón para que me esté quieta.

			—¡No lo toques! Es puro poder.

			—¡Nos están conteniendo! —dice Cata, mientras sus ojos rosas se encienden y se extinguen, como una cerilla intentando prender cuando no hay oxígeno en la habitación.

			—¿Qué significa eso?

			—Que están anulando nuestra magia —me explica Saysa, que parece haberse encogido. Veo que sus ojos también intentan brillar pero no lo consiguen. Los cortos mechones castaños de su pelo están empapados de sudor del esfuerzo que está haciendo por intentar invocar su poder—. Tienes que…

			—¡No! —se adelanta Cata—. Manu no puede hacerlo, es demasiado peligroso. Si esa se entera, sabrá que estamos aquí y descubrirá nuestro plan.

			Con «esa» se refiere a Yamila.

			—Pues tú sabrás, eso o que nos arresten ahora mismo —le suelta Saysa.

			—¿Cómo lo están haciendo? —les pregunto.

			—Son poderosas, son más que nosotras y representan los cuatro elementos, así que pueden contenernos —aclara Cata. La palabra suena como si significara algo más—. Es una especie de jaula mágica que no dura mucho…

			—Lo suficiente hasta que lleguen los Cazadores —acaba la frase Saysa.

			—Vale, me transfor…

			—¡No puedes! —repite Cata, bajando la voz como si temiera que las brujas nos pudieran oír—. Ya llamas demasiado la atención sin hacer nada más.

			Mi mente me vuelve a llevar a la cueva en Lunaris cuando nos enfrentamos a Yamila y Nacho, pero esta vez no pienso en el poder de Saysa, sino en el mío.

			Algo más pasó en esa cueva que ni siquiera mis amigos saben. Cuando Yamila intentó atarme las muñecas con las esposas de fuego, me libré de su calor antes de que pudiera quemarme. Fui capaz de anular su magia.

			Lo que pasa es que no sé cómo lo hice o ni siquiera si pasó de verdad. Además, aquí hay cuatro brujas, no solo una. Pero quizá no necesito combatir su magia; si consigo derrocar una de estas paredes, la jaula se romperá y, con suerte, el hechizo también.

			Las raíces que atraviesan la tierra bajo nuestros pies siguen congeladas por la magia de la Congeladora. Me agacho y tanteo el suelo con las manos en busca de algo que pueda usar, como solía hacer en mis sueños durante la lunaritis. Aprieto los dedos con fuerza para agarrar una piedra pesada y grande como la palma de mi mano.

			Entrecierro los ojos para examinar mejor el muro de vapor gris y logro distinguir la figura de la Congeladora. Le apunto al torso y tiro la piedra con todas mis fuerzas.

			—¡Ah! —chilla como si le hubiese alcanzado en el pecho, y el neblinoso muro se disuelve a la vez que ella se cae al suelo.

			El corte inesperado del hechizo hace que las otras brujas se caigan junto con ella, logrando que sus muros también se derrumben, lo que Saysa aprovecha para contraatacar. Sus ojos se iluminan y la tierra empieza a temblar. La cojo de la mano, a ella y a Cata, y salgo corriendo.

			Cata lanza una ráfaga de viento a nuestras espaldas por si las brujas nos están siguiendo, y serpenteamos por el camino de troncos negros.

			—¿Cómo salimos de aquí? —les pregunto.

			—Tienen pasadizos ocultos…, pero no puedo encontrarlos —nos explica Saysa con la respiración entrecortada—. Tienen una especie de cerradura encantada.

			Reduzco un poco el ritmo para no agotar tanto a mis dos amigas.

			—Entonces ¿qué hacemos?

			La Congeladora aparece delante de nosotras. Tiene el pelo lleno de hojas secas, la ropa manchada de tierra y su cara refleja una ira desatada.

			Cuando sus ojos azules se iluminan, noto como si el invierno me recubriera el pecho, como si mi corazón se hubiese llenado de escarcha. Me contraigo de dolor y Cata y Saysa hacen lo mismo. Siento cómo se me empiezan a congelar los pulmones y sé que no tardaré mucho en ser incapaz de respirar…

			Cata y Saysa se caen al suelo, parece que les falta poco para perder el conocimiento. Si yo también me caigo, estamos perdidas.

			Me concentro e intento invocar a mi loba interior hasta que noto que la luz se me empieza a acumular en los ojos. El inicio de la transformación genera el calor suficiente en mis huesos para liberarme de mi parálisis y me abalanzo sobre la bruja antes de que mi cuerpo cambie.

			Se vuelve a caer al suelo y, ahora que quedan liberadas de su hechizo, Saysa y Cata salen corriendo. Cata me levanta del suelo y la Congeladora también se levanta, pero los ojos de Saysa brillan con una luz cegadora mientras la agarra de la muñeca.

			—¿Cómo salimos de aquí? —le exige.

			La bruja no contesta y sus rasgos marrones empiezan a tornarse grises. Las venas se le empiezan a marcar exageradamente mientras la piel se le tensa en la cabeza.

			—Para —le pide Cata, mientras se separa bastante de ella—. ¡Lo digo en serio!

			La bruja parece que está más muerta que viva, pero a Saysa no parece importarle.

			—Entonces, buenas noches…

			—De… acuerdo.

			Las palabras no han sido más que un suspiro entrecortado, pero han servido para que Saysa apague la luz de sus ojos.

			La Congeladora levanta la otra mano sin apenas fuerzas y sus ojos titilan a medida que una línea de hielo se crea en la tierra, que desaparece bajo la maleza. Oigo ruido que nos indica que las otras brujas se acercan y Cata corre hasta el punto donde el follaje se traga el hielo, se agacha y Saysa y yo corremos detrás de ella.

			Cierro los ojos al notar los arañazos de las plantas en la cara.

			Cuando los vuelvo a abrir, ha amanecido y la noche púrpura se ha convertido en un día soleado.
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